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pulque no es mas que para el consumo de los indios y mulatos; cuyo número 
es inferior al de los europeos, blancos y criollos, entre los cuales hay mu~ po­
cos que usen de aquella bebida. El impuesto sobre ella sube en la capital á 

2so,ooo pesos anuales, poco más ó ménos. El consumo de ta~aco de hum_o en 
la misma importa cada dia cerca de 1,250 pesos, lo que al ano forma mas de 

450,000. Debe tenerse presente que son pocos los indios que fuman. Entre los 
criollos y europeos hay muchísimos que no tienen aquella costumbre, Y entre 
los mulatos, algunos. ¿Y habrá quien dé más crédito al_cálc~lo de.~r: de Paw 
que á las matriculas de aquella capital, y quien aprecie mas el Jmcio. de un 
prusiano moderno, tan extravagante en todo lo que escribe s_obre la ca~ital de 
México, que al de tantos escritores antiguos, que por sí mismos la vieron Y 

observaron? . 
De la capital de Texcoco sabemos por las cartas de Cárlos V, que tema 

de 30 000 casas· mas esto debe entenderse de aquella parte de la pobla-cerca , , . • 
cion que propiamente se llama Texcoco; pues comprendidas las otra~ tres c_iu-
dades de Coatlichan, Huexotla y Ateneo, que, segun el mismo Cortes, po~ian 
considerarse como un solo pueblo, su circuito era mayor que el ~e ~éxtco. 
Torquemada, apoyado en el testimonio de Sahagun y en el de los i~dios, ase­
gura que en aquellas cuatro ciudades se contaban 140,000 cas~s; Y si q_ueremos 
disminuir la mitad de este número, todavía queda una poblacion ~onsiderable. 
Ningun historiador habla de la de Tlacopan, aunque todos convienen en que 
era muy vasta. De la de Xochimilco sabemos que era la mayor de todas aque­
llas ciudades despues de las capitales. Cortés afirma que en I~t~palapan ha­
bia de 12 á 15,000 hogares; en Mixcoac cerca de 6,000; en Hu1tzilopochc? de 

á ,ooo; en Acolman, 4,000; otros tantos en Ot_ompan, Y 3,~ en Mexi~al-
4. 

5 
Chalco Azcapozalco Coyoacan y Cuauhtttlan eran, sin comparacion, 

zrnco. e e'stas u'lti·mas 'Todos estos y otros muchísimos pueblos estaban 
mayores qu · . . , d · · 
d'fi ados en el valle de México, y su vista ocasiono no menos a miracion que 

~i~dco á los españoles conquistadores, cuando por prim7ra vez obs:rvaron des• 
de las cimas de los montes aquel delicioso punto de ~1st~. Lo mismo les su­
cedió cuando vieron á Tlaxcala. Cortés, en su carta a Carlos V, habl~ así de 

t ' ltima ciudad: "Es tan grande y maravillosa, que aunque yo omita mu­
e~ª; lo que pudiera decir, lo poco que diré parecerá increíble; porque es 
~:yo; y más poblada que Granada, cuando se tomó á los Mor~s, harto más 

fuerte · con tan buenos edificios, y mucho más abundante en todo. h 
' · d · · · "Hay allí mue as Del mismo modo se explica el conquista or anommo. 

grandes ciudades, y entre ellas la de Tlaxcala, que en algunas c?sas se paree~ 
á Segovia y en otras á Granada; pero es más poblada que cua~quiera de_ ~stas. 
De Tzinpantzinco, ciudad de aquella república, dice Cortés que h~biendose 

hecho el padron por su órden, resultaron _20,000 ~asas. De ªHuexo~ip~~o~~: 
ertenecia al mismo Estado, dice que tema de 4 a 5,000 hot>are~. n . 

p d 20 000 casas y casi otras tantas en las poblaciones vecinas, 
cuenta cerca e , ' • T acac eran 

ue podian considerarse como sus arrabales. Huexotzmco Y epey . 
imulas de Cholula en extension. Estos son algunos de los pueblos ~ue vieron 
los españoles ántes de la conquista, omitiendo otros ~uch_os cuya importan­
ci~ consta por la deposicion de los mismos y de otros historiadores. 

No ménos se infiere la muchedumbre de habitantes de aquellos países, del 

~rtés habla de esta ciudad sin nombrarla; pero del contesto se infiere que alude l ella. Torqueinada 

lo dice expresamente. 
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innumerable concurso que se notaba en los mercados, de los grandes ejércitos 
que se armaban cuando era necesario, y del gran número de bautismos que se 
confirieron despues de la conquista. En la Historia he hablado largamente del 
gentío que asistía á los mercados, fundándome en el dicho de muchos testigos 
oculares. Podría sospecharse alguna exageracion en los conquistadores acerca 
del número de las tropas contra las cuales combatian; mas no así con respecto 
al de sus confederadas, pues cuanto mayor fuese el número de éstas, tanto 
ménos difícil y glorioso debía parecer el triunfo. Y sin embargo, el conquista­
dor Ojeda contó I 50 ,000 hombres en los ejércitos aliados de Tlaxcala, Cholu­
la, Tepeyacac y Huexotzinco, cuando les pasó resefia en Tlaxcala, para irá 
la conquista de México. El mismo Cortés dice que las tropas aliadas, que lo 
acompañaron á la guerra de Cuauhquechollan, pasaban de 100,000 hombres, y 
de 200,000 con mucho los que lo ayudaron en el asedio de la capital. Por otra 
parte, los sitiados eran tantos, que habiendo muerto durante el asedio más de 
150,000, como he dicho en la Historia, cuando los españoles se apoderaron de 
la ciudad y mandaron salir de ella á todos sus habitantes, por espacio de tres 
dias y tres noches se vieron continuamente llenos los tres caminos, de gente 
que iba á refugiarse á otros pueblos, como dice Bernal Diaz, que estuvo pre­
sente. En cuanto al número de bautismos, sabemos por el testimonio de los 
mismos religiosos que se emplearon en la conversion de aquellos pueblos, que 
los niños y adultos bautizados solamente por los PP. franciscanos 1 desde el 
el año de 1524 hasta el de I 540, fueron más de 6.000,000, la mayor parte de 
los cuales eran habitantes del valle de México y de las provincias vecinas. En 
este número no se incluyen los bautizados por los clérigos, por los dominicos, 
por los agustinos, entre los cuales y los franciscanos se dividió por entónces 
aquella abundantísima mies; y por otro lado es cierto que hubo innumerables 
indios que se mantuvieron obstinados en su gentilismo, ó que no recibieron la 
fé de Cristo sino muchos años despues. Las estrepitosas controversias suscita­
das en aquellos países por algunos religiosos y sometidas á la decision del Pa­
pa Paulo III, nos hacen ver que de resultas de la extraordinaria y nunca vista 
muchedumbre de catecúmenos, se vieron obligados los misioneros á omitir al­
gunas ceremonias del bautismo, y entre ellas la de la saliva, pues se les seca­
ban la boca, la lengua y las fauces. 

Desde el descubrimiento de México hasta nuestros dias, ha ido disminuyen­
do continuamente el número de indios. Además de los infinitos millares de 
ellos que perecieron en el primer contagio de las viruelas en 1520, y en la 
guerra de los españoles, la epidemia de 1545 arrebató 80,000, y en la de 1576 

murieron más de 2.000,000 solo en las diócesis de México, Puebla de los An­
geles, Michuacan y Oaxaca. Estos datos resultan de las notas presentadas por 
los curas al virey. Sin embargo de esta vasta destruccion, el cronista Herrera, 
que escribió á fines del siglo XVI, dice, fundándose en los documentos enviados 
por el virey de México, que en las diócesis de la Puebla de los Angeles y de 
Oaxaca, y en las provincias del obispado de México, próximas á la capital, se 
contaban en aquel tiempo 655 pueblos principales de indios, y otros innume­
rables menores, dependientes de aquellos, en los cuales babia 900,000 familias 
de indios tributarios. Pero es necesario saber que en esta clase no se compren­
den los nobles, los Tlaxcaltecas, ni los otros indios de aquellos que ayudaron 

I Toribio de Benavente, ó Motolinia, uno de aquellos religi0505, bautizó por sus manos máS de 400,000 
indios, de los que llevó cuenta escrita. 
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á los españoles en la conquista, los cuales fueron exentos del tributo en aten­
don á su nacimiento ó á sus servicios. El mismo Herrera, bien instruido en 
estos asuntos, dice que en su tiempo se contaban en la capital 4,000 familias es­
pañolas y 30,000 casas de indios. Desde entónces ha ido disminuyendo el nú-

mero de éstos y aumeRtando el de aquellos. 
Mr. de Paw responderá, como acostumbra, que todas las pruebas de que me 

he valido para demostrar la gran poblacion de México, valen ménos que nada; 
pues aquellos documentos provienen de soldados toscos y perversos, ó de re­
ligiosos ignorantes ó supersticiosos: pero aunque mereciesen todos estos epítetos 
los e~critores de cuya autoridad me he valido, lo que es enteramente falso, su 
uniformidad bastaría para darles gran valor. ¿Quién podrá creer que Cortés y 
los oficiales que con él firmaron sus cartas, se atreviesen á engañar á su rey, 
pudiendo fácilmente ser desmentidos por tantos centenares de testigos, entre 
los cuales babia muchos que los miraban con envidia y con odio? ¿Seria posi­
ble que tantos escritores, as{ españoles como indios, se pusiesen de acuerdo en 
exagerar la poblacion de aquellos países y que no hubiese uno solo entre ellos 
que respetase el juicio de la posteridad? De la veracidad de los primeros mi­
sioneros no cabe duda: fueron hombres de vida ejemplar y de gran doctrina, 
escogidos entre muchos para predicar el Evangelio en aquel Nuevo-Mundo. 
Algunos de ellos fueron profesores en las más célebres universidades de Eu­
ropa¡ habían obtenido las primeras dignidades en sus respectivas Ordenes, y 
habian sido dignos del favor y de la confianza de Cárlos V. Los honores á que 
renunciaron en Europa I y los que no aceptaron en América, manifiestan cla­
ramente el desinteres del celo que los animaba: su voluntaria y rígida pobreza; 
su continuo trato con Dios; sus indecibles fatigas en tantos y tan difíciles via­
jes, hechos á pié y sin recursos; su constancia en tantos y tan penosos minis­
terios, y sobre todo, su caridad llena de compasion y dulzura para con aque­
llas afligidas naciones, harán siempre venerable su memoria en los países que 
edificaron con su predicacion y con su ejemplo, á despecho de Mr. de Paw y 
de cualquier otro maligno escritor, á quien basta reconocer en otro la calidad 
de religioso para despreciarlo é injuriarlo. En los escritos de aquellos hombres 
inmortales.se descubre un carácter tan poco equívoco de sinceridad, que no es 
posible dudar de la exactitud de sus noticias. Es verdad que á los ojos de Mr. 
de Paw cometieron uu crimen imperdonable, cual fué el de quemar como su­
persticiosas la mayor parte de las pinturas históricas de los Mexicanos. Yo 
aprecio mucho mis que Mr. de Paw aquellas pinturas, y me duele más que á él 
su destruccion; mas no por esto vilipendio á los autores de aquel deplorable 
incendio, ni ultrajo su memoria¡ pues aquel mal, á que los indujo un celo de­
masiado ardiente y no bien dirigido, no puede compararse con los grandes bie­
nes que en otros ramos hicieron: además, de que algunos de ellos procuraron 
reparar aquella pérdida con sus escritos, y así lo hicieron Motolinia, Sahagun, 

Olmos y Torquemada. 
Pero Mr. de Paw se ha empeñado de tal manera en disminuir la poblacion 

de aquellos países, que llega á decir (¿quién lo creería?) en tono decisivo y ma­
gistral, que no babia en todos ellos otra ciudad que la de México. Oigámoslo 
hablar para divertirnos un poco: "No habiéndose descubierto en todo el terri­
torio mexicano algun vestigio de ciudades antiguas de indios, es claro que no 

I Entre los quince primeros misioneros franciscanos hubo seis que renunciaron los obispados que les 

quiso conferir Cárlos V. 
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habia allí mas que un solo 1 . 
Mé 

. ugar que tuviese algun • . . 
era. x1co, que los escritores es - . . a apariencia de ciudad, y éste 
Indias; pero ya hace tiempo que panoles qu1s1eron llamar la Babilonia de las 
por ellos á las miserables ald dno Anos e~gañan los nombres magníficos dados 

C . eas e mérica " 
uantos historiadores han escrito de 1 . 

mente que todas las naciones de a 1 as cos_as de México, afirman unánime-
tenian muchas poblaciones ra d que ~asto imperio vivían en sociedad. que 
bres las ciudades que vierong {é es y ~1en ordenadas, designando por sus ~om­
la Historia de la Conquista .p ;nse 1 as . cuatro Cartas de Cortés á Cárlos V· 

relacion del conquistador a~ó:~o~~:: ~~~ del Casti~l~¡ la curiosa é ingénu~ 
ta; las obras del obispo Las C .'¡ . de Motohma, Sahagun y Mendie-

N - G asas, as cartas de Ped Al . 
y uno uzman, que se hallan en la Cole . ro v_arado, Diego Godoy 
gos oculares: á los que se deben añadir tod cc;on d: R~muno, todos ellos testi­
huas y tlaxcaltecas, principalmente 1 º: os historiadores mexicanos, acol­
halla á la cabeza de esta obra L os qu:. e nombrado en el catálogo que se 

d_os siglos y medio que siguie;on z~:~:nv1;~aron ?ºr aquellas regiones en los 
c1ones de que hablan los hist . d ~ ista, vieron por sus ojos las pobla-

h b
. . ona ores antiguos en 1 . 

a 1an mdicado: así que ó M d p . ! ~s mismos sitios que ellos 
. ' r. e aw se imagina 1 h' 

ciaron proféticamente las pobl . r. que os 1storiadores anun ac1ones .uturas · , . -
estaban donde están ahora Es . t ' o coniesara que desde entónces 
ciudades, como la Puebla de los crn o que los espa~oles han fundado muchas 
Celaya, Potosí, Córdoba Leon t ~eles, GuadalaJara, Valladolid, Veracruz 
por los indios, á lo méno; en el t,ee ~t·' ~ero éstas, con respecto á las fundada; 

é 
rn ono mexicano t · 

m nos de uno á mil Sus nomb ' es an en la proporcion de 
' . res, conservados ha t h 

no iueron españoles los que las fundaron sin . ~ a a ora, demuestran que 
que tantas veces hago mencion en m· H' 't . o md1os. Que estos pueblos, de 

d 
1 1s oria no era · bl 

gran es poblaciones y ciudades b' . ' n misera es aldeas sino 

1 d
. 1en construidas com 1 d E 

por e icho de todos los escritores que la . o as e uropa, consta 
Mr d p . . s vieron. 
. . e aw qu1s1era que se le enseñasen . . . 

antiguas: algo más le enseñarem . . vest1g1os y rumas de las ciudades 
tentes todavía. y sin embargo s~s s1 qbUie_re; esto es, ciudades antiguas exis~ 

. O , 1 se o stma en quere t' . 
coco, a tumba, á Tlaxcala áChol l . H . r ves 1g1os, vaya á Tex-

. ' u a, a uexotzmco á C 1 , 
y vera tantos, que no podrá dudar d 1 d ' empoa a, a Tula, etc., 

E 
e a gran eza de la · d d 

ste gran número de ciudades y de lu ares h . s :'u a es americanas. 
dumbre de personas que morían anualme~te ab1tad~s, ~ pesar de la muche­
guerras de aquellos pueblos es una p b . en los sacrificios y en las continuas 

imperio de México y de los 'otros pai:~e d: 1~~:~sable ~~ la gran poblacion del 
convencer á Mr. de Paw le aconse1·0 c ·t f a uac. 1 nada de esto basta á 
picio. ' an a ,vamente que se meta en un hos-

. Los argumentos de que me he valido contra es . 
bien para responder al Dr Robertso 1 1 . te escritor, pueden servir tam-
. . n, e cua viendo ta t t . 
a su parecer, echa mano de un subtcrfu ·o ' . n os estigos contrarios 
nacion que empleó hablando de los trai!~ s;m;Jan~e. al del calor de la imagi­
historiadores. Tratando de la sorpresa JOS ed u_nd1c1on, elogiados por tantos 
las ciudades del territorio de México dq_ue pr~ UJO en_ los españoles la vista de 
"E 

1 
. , ice as, en el libro VII d H' 

n e primer arrebato de su admirac1·on c e su ,storia: d d d , ompararon á Cem l . 
a e segunda ó tercera clase con algunas d 1 . . poa a, aunque CIU-

d? despues vieron sucesivame;te á Tlaxcala ~:st~mciales de su país. Cuan­
x1co, creció tanto su asombro ' o u a, acuba, Texcoco y Mé-
los limites de lo increíble. Co~J::e exp~~~:ª:;on ds~ gr.an~eza y poblacion hasta 

' ' 1smmu1r gran parte de lo que 
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dicen acerca del número de habitantes en aquellos pueblos y rebajar algo el 
cálculo de su poblacion." Así lo manda Robertson y yo estoy dispuesto á obe­
decerlo. Si los españoles hubieran escrito sus cartas, historias y relaciones en 
el primer arrebato de su admiracion, podría sospech~rse que el asombro los in­
dujo á exagerar; pero no sucedió así. Cortés, el primero de los historiadores de 
México en cuanto á la antigüedad, no escribió su primera carta al emperador 
sino año y medio despues de su llegada al continente de América; el conquis­
tador anónimo algunos años despues de la conquista; Bernal Diaz del Castillo, 
despues de más de cuarenta años de continua permanencia en el territorio me­
xicano, y así los otros. ¿Es posible que durase un año, veinte y más de cuaren-
ta años aquel primer arrebato? ¿Y de dónde pudo provenir su asombro? Oigá­
moslo del mismo Dr. Robertson: "Los españoles, acostumbrados á esta clase 
de habitaciones (cabañas aisladas) entre las tribús salvajes, de que ya tenían 
noticia, quedaron atónitos al entrar en la Nueva-España y al verá los habitan­
tes reunidos en grandes ciudades semejantes á las de Europa." Pero Cortés y 
sus compañeros, ántes de ir á México, sabian muy bien que aquellos pueblos 
no eran salvajes y que s~s casas no eran cabañas; porque todos los que un año 
ántes habían hecho aquel viaje con Grijalva, sabian que los indios tenían bellas 
poblaciones, compuestas de casas bien hechas de cal y canto, con altas torres, 
como dice Bernal Diaz, cuya autoridad es de tanto peso por ser hombre sincero 
y haber visto las cosas que describe. No era, pues, aquella la causa de su asom­
bro, sino la verdadera grandeza y m1:1chedumbre de las ciudades c¡ue se ofrecían 
á sus ojos. "No es extraño, añade Robertson, que Cortés y sus compañeros, 
poderosamente excitados á ponderar las cosas, para exaltar el mérito de sus 
descubrimientos y conquistas, cayesen en el error comun de traspa!-ar en sus 
descripciones el límite de la verdad." Pero Cortés no era loco y conocía que 
con exagerar el número de sus aliados, en lugar de exaltar su propio mérito, 
disminuía la gloria de sus conquistas: sin embargo, confiesa muchas veces que 
en sus empresas lo anxiliaron 80,000 y 100,000 y 200,000 aliados; y así como 
estas ingénuas confesiones manifiestan su sinceridad, así tambien aquellos nu­
merosos ejércitos demuestran la gran poblacion del país. Además, el Dr. Ro­
bertson supone que cuanto escribieron los autores españoles sobre el número 
de las casas de las ciudades mexicanas, fué solamente por conjetura y calcu­
lando á ojo; pero no fué así, pues el mismo Cortés asegura en su primera carta 
al emperador Cárlos V, que había mandado hacer la matricula de las casas que 
comprendia el distrito de la república de Tlaxcala, y que resultaron I 50,000 y 

más de 20,000 en la ciudad de Tzinpantzinco. 

• 

DISERTACION VIII. 

RELIGION DE LOS MEXICANOS. 

i N esta Disertacion no pienso habérmelas 
pues reconoce ingénuamente la . 'como en las otras, con Mr. de Paw; 
americanos y los de las ot ~emeJandza que hay entre los delirios de los 

ras naciones el conti t . 
religion. "Como las superst1·c·1on 1· • d nen e antiguo, en materia de . es re 1g1osas e los p bl d A . . 
han tentdo una semejanza notabl 1 ue os e ménca, dice, 
continente antiguo no he habl de dcon as que han adoptado las naciones del 

' a o e estos desp op · ·t · 
comparacion entre unas y ot h r os1 º;• smo para hacer una 
de climas, la debilidad del e ra.\y ~ara acer v~r que á pesar de la diversidad 
hubiera hablado con este . s?1.n u umano ha sido constante é invariable." Si 

JUICIO en otras ocasio h b' 
trabajo de sostener tantas disputas h b' .nes, me u tera ahorrado el 
han hecho de sus Investigac· '/ u iera evitado las graves censuras que 
este trabajo á los que por 1· tones ª. gudnols sabios de Europa. Yo me dirijo en 
. , gnoranc1a e o que ha pa d 
o por falta de reflexion se sa 

O 
Y pasa en el mundo 

co, la crueldad y la su~ers~~~ es~antado tanto al leer en la historia de Méxi-

jamás vista ni oida en el mundºo~ {e/~~;¿los pueblos, como si fuera una cosa 
traré que la religion de los M . fi ver el error que padecen, y demos-

ex1canos ué méno t' • . . 
te, ménos pueril y ménos irracion l l s supe~s 1c1osa, men~s mdecen-
antigua Europa, y que de su crueldªad ~~\:i1 de l_as mas culta~ .nac1?nes de la 
en casi todos los pueblos del m d an eJemplos, y qu1zas mas atroces, 

El . un o. 
ststema de la religion natural de end · · 

hombres se forman de la D' . 'd d / e prmc1palmente de la idea que los 
dre lleno de bondad cuya p1vromv1·dª . . t colncibben al Sér Supremo como un pa-
. . • 1 enc1a ve a so re todas · t 1 • 

t1cas religiosas estarán llenas d d t . sus cna uras, as prac­
contrario e . emos_ raciones de amor y de respeto: si por el 

los homb;:; :r:::e:!ª u~º~~ ~n tl~ano mexorable, el c_ulto será sanguinario. Si 

pero si se le atribuye un poder~i:~t~nte, su ~e?e~ac1on se dirigirá á uno solo; 
Si se reconoce la santidad y la I a 1' se mu ti~hcar~n los objetos del culto. 

pureza e su esencia, se implorará su proteccion 


